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El 1 de marzo de 2014 se publica en el Boletín Oficial del Estado (BOE) de España y  al amparo de la nueva Ley de Educación, la LOMCE  (Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa), los nuevos currículos nacionales para la escuela primaria y entre ellos el de Educación Física (EF). 

Al leer la introducción al currículo de EF puede apreciarse que las bases epistemológicas en las que se apoya son, en su mayoría, elementos relevantes de la praxiología motriz. La conducta motriz, la  acción motriz, la lógica interna y la clasificación de las situaciones motrices basada en dominios de acción motriz, son algunos de ellos.

En el presente escrito se realiza una somera revisión histórica de los currúculos anteriores, un análisis de los aspectos más relevantes de la nueva propuesta y a continuación se vierten una serie de constataciones y conclusiones sobre la misma. 
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1. La historia reciente de los currículos de EF para primaria en España

El gobierno central, cuando modifica una ley de educación, establece nuevos currículos para cada asignatura. En ellos se determinan los mínimos comunes para todo el país. Posteriormente cada región autonómica los completa y concreta.

Desde principios de los noventa hasta la actualidad se han sucedido tres leyes generales de educación con sus currículos: la LOGSE (Ley Orgánica General del Sistema Educativo.1991), la LOE (Ley Orgánica de Educación. 2006) y actualmente la LOMCE (2014). Durante veintitrés años, la época que corresponde a las dos primeras leyes mencionadas, los currículos de EF apenas sufrieron modificaciones. A continuación se expone y analiza la organización de los contenidos de EF en ese tiempo. 

El cuerpo, el movimiento, la motricidad.

Durante ese periodo la EF curricular fijaba su objeto de estudio fundamentalmente en la educación de: la motricidad, el cuerpo y el movimiento. En torno a estos aspectos se han ido manteniendo en el tiempo dos bloques de contenidos: uno dedicado a las funciones más de tipo perceptivo (percepción del propio cuerpo, del espacio y del tiempo) denominado “cuerpo, imagen y percepción”, y otro centrado en el mundo de las habilidades motrices (básicas y específicas) bajo el epígrafe de “El cuerpo: habilidades y destrezas” en la LOGSE y posteriormente en la LOE “habilidades motrices”.
Este análisis factorial de la motricidad ha hecho que el profesorado, en bastantes ocasiones, haya propuesto a su alumnado tareas o ejercicios encaminados a mejorar tal o cual factor de la motricidad. Es frecuente encontrar en las programaciones de aula unidades didácticas dedicadas por ejemplo a: saltos, giros, desplazamientos, manipulaciones, equilibrios… o a la percepción y estructuración del espacio o del tiempo, o al esquema corporal.

A partir de estas referencias se ha propiciado una EF amparada en la creencia de que el trabajo analítico por separado era suficiente para saber resolver con éxito situaciones motrices globales y variadas; al igual que planteó la psicomotricidad funcional en su momento.

La salud y la transversalidad

A lo largo de estos años se ha dedicado un bloque de contenidos a la salud. En la LOGSE se denominaba “salud corporal” y en la LOE “actividad física y salud”. En alguna región autonómica a este bloque de le denominó “actividad física, salud y educación en valores”.

El establecer un bloque de contenidos referido a objetivos de tipo transversal llevó, en ocasiones, a que el profesorado dedicara unidades didácticas centradas en cuestiones referidas a por ejemplo: al calentamiento, los estiramientos, la relajación, la higiene, los primeros auxilios, los valores… 

Las actividades físicas

Se establecieron dos bloques de contenidos dedicados a las manifestaciones o “formas culturales de la motricidad” (como denominaba la LOE). Un bloque agrupaba a las actividades físicas con finalidad artístico – expresivas y otro aglutinaba todo el conjunto de “juegos y deportes”. 

Las unidades didácticas de juegos tradicionales, danza-s, expresión corporal o las de iniciación deportiva (atletismo, baloncesto, lucha…) han formado parte importante en las programaciones del profesorado de EF en primaria. Generalmente las situaciones de iniciación deportiva se han llevado a la práctica desde el modelo deportivo técnico-táctico.

Como puede apreciarse la clasificación que ha manejado el área de EF se apoya en tres criterios dispares: el análisis de la motricidad, la transversalidad de la salud y las formas culturales de la motricidad. Con estas premisas el profesorado no ha dispuesto de una estructura sólida y coherente en la que apoyarse a la hora de clasificar y organizar su práctica. Se ha impuesto más el sumatorio de unidades didácticas que una organización lógica de las mismas. Seguramente esta forma de agrupar contenidos dispersa más que clarifica.
“Una vez más parece que la yuxtaposición de corrientes y análisis, prima más que la coherencia clasificatoria” (Larraz, A., 2008) “Una teoría sin clasificación es una teoría informe, pura especulación; una clasificación sin teoría es un instrumento ciego, sin apoyo interpretativo” (Parlebas, P., 2003: 33)

	El currículo de EF para primaria de Aragón 2005: una excepción.

Cuando la región de Aragón recibió las competencias en Educación hubo que adaptar los círculos de la LOGSE a la Comunidad Autónoma. Los responsables del Departamento de Educación dieron luz verde a un currículo basado en los elementos más significativos de la praxiología motriz. Pese a que nunca pudo llegar a ponerse en práctica, este currículo fue publicado en el Boletín Oficial de Aragón (BOA) el 5 de junio de 2005 y permitió abrir una nueva vía para conceptualizar la EF en torno a la “pedagogía de conductas motrices” y estructurar sus contenidos en seis “dominios de acción motriz”.


2. El currículo estatal de EF para primaria. 2014 (LOMCE)

En primaria se han establecido dos tipos de áreas: las troncales y las específicas, a estas últimas pertenece la EF. Los elementos curriculares publicados en el BOE para este tipo de asignaturas sólo son dos: la introducción al currículo por un lado y los criterios de evaluación con sus correspondientes estándares de aprendizaje por otro. 

Cada comunidad autónoma completará y concretará los otros apartados del currículo. El horario semanal para la EF pasará a ser en la mayoría de los casos a 2 horas semanales por curso.

2.1. La introducción al área de E.F. en primaria.-

Para analizar los aspectos más relevantes de este texto nos hemos fijado en los elementos que suponen un cambio significativo con los anteriores currículos.

Nota.- Los textos en cursiva y entrecomillados son reproducción exacta de lo publicado en el BOE del 1 de marzo de 2014.

2.1.1 Conducta motriz

Por primera vez en la historia de la EF se presenta la conducta motriz como “el principal objeto de la asignatura”. Se dice que “en la conducta motriz deben quedar aglutinados tanto las intenciones de quien las realiza como los procesos que se pone en juego para realizarla”. Así pues, se define con precisión que el objeto de estudio de la EF son las conductas motrices, con todo lo que implica de superación del movimiento por el movimiento, de lo corporal por lo corporal, o de la habilidad por la habilidad, etc… Al considerar el comportamiento motor junto a la intencionalidad del mismo y a los procesos que subyacen en su puesta en práctica, nos encontramos con una “organización significativa”(Parlebas, P. 1999:74) de ese comportamiento, con la conducta motriz, con la totalidad de la persona actuante.  Este concepto supera el análisis que se hacía de las actuaciones motrices centrado solamente en la manifestación externa de la motricidad. 

2.1.2. Competencia motriz y conocimientos
También aparece por primera vez el concepto de “competencia motriz”, entendida como “la integración de los conocimientos, los procedimientos, las actitudes y los sentimientos vinculados a la conducta motora fundamentalmente”. En otro párrafo del texto se afirma con rotundidad que la finalidad principal de la EF es “desarrollar en las personas su competencia motriz”.
La competencia motriz abre la puerta a considerar no sólo las actitudes y habilidades como elementos formadores de la competencia, sino que por primera vez se da gran importancia a los cocimientos; conocimientos que deberán adquirirse desde la práctica para luego saberlos aplicar en situaciones concretas y así poder resolver con éxito los problemas que éstas plantean. A este respecto en el currículo se dice que “las propuestas didácticas deben incorporar la reflexión y análisis de lo que acontece y la creación de estrategias para facilitar la transferencia de conocimientos de otras situaciones”. Esa reflexión y análisis lleva a establecer principios de actuación y relaciones causa – efecto, generalmente expresadas en términos de reglas de acción (Delaunay, M.1993) para lograr “conductas motrices ajustadas” (Lagardera, F y Lavega, 2004:233) (Lavega, P,.2006:52) y eficaces. A su vez el párrafo comentado indica la necesidad de transferir los conocimientos; lo que pone de manifiesto la conveniencia se saber aplicarlos de una situación a otra, o de una actividad a otra, para, de este modo, alcanzar mayor grado de generalización de las competencias adquiridas. 

2.1.3. Lógica interna y dominios de acción motriz.

A lo largo de la introducción se habla en varias ocasiones de la necesidad de ofertar a los estudiantes situaciones motrices variadas. “La EF debe ofrecer situaciones y contextos de aprendizaje variados; desde los que únicamente se trate de controlar los movimientos propios y conocer mejor las posibilidades personales, hasta otras en las que las acciones deben responder a estímulos externos variados y coordinarse con las actuaciones de compañeros o adversarios, y en las que las características del medio pueden ser cambiantes”. Puede apreciarse como los criterios retenidos para entender la variedad son los que configuran la clasificación de las situaciones motrices definida P. Parlebas (1999) y basada en la combinación de tres criterios: la incertidumbre o no incertidumbre del medio externo, la existencia o no de compañero y la presencia o no de adversario.
El concepto de -dominio de acción motriz- definido como “campo en el cual todas las prácticas corporales que lo integran son consideradas homogéneas bajo la mirada de criterios precisos de acción motriz” (P. Parlebas, 1999. p. 103), ha permitido de forma solapada organizar las diferentes situaciones motrices en este currículo. 

Se han considerado cinco grandes clases de experiencias corporales que atraviesan la diversidad de prácticas físicas, deportivas y artístico-expresivas. Estos dominios o ámbitos de acción motriz se caracterizan por agrupar actividades con rasgos comunes importantes de lógica interna, basados en las relaciones diversificadas entre la persona y el entrono físico y humano. 
Para configurar los elementos curriculares de la programación de la asignatura se proponen 5 tipos de situaciones motrices diferentes:

“Los elementos curriculares de la programación de la asignatura de EF pueden estructurarse en torno a cinco situaciones motrices diferentes”:

- acciones motrices individuales en entornos estable
- acciones motrices en situaciones de oposición
- acciones motrices en situaciones de cooperación, con o sin oposición
- acciones motrices en situaciones de adaptación al entorno físico
- acciones motrices en situaciones de índole artística o de expresión
En el texto se realiza una explicación de las características de cada una y luego se enumeran algunas actividades que pueden enmarcarse en cada dominio.

Si tomamos como ejemplo “las acciones motrices en situación de oposición” (inter individual) se contempla lo siguiente: 
“En estas situaciones resulta imprescindible la interpretación correcta de las acciones de un oponente, la selección acertada de la acción, la oportunidad del momento de llevarla a cabo, y la ejecución de dicha decisión.  La atención, la anticipación y la previsión de las consecuencias de las propias acciones en el marco del objetivo de superar al contrario, son algunas de las facultades implicadas. A estas situaciones corresponden: los juegos de uno contra uno, los juegos de lucha, el judo, el bádminton, el tenis, el mini-tenis y el tenis de mesa, entre otros”. 
La lógica interna de las situaciones motrices se propone sea utilizada para concretar el currículo en las comunidades autónomas y en los centros educativos. Se menciona textualmente que “la propuesta curricular debe permitir organizar y secuenciar los aprendizajes, ha de tener en cuenta: el momento madurativo del alumnado, la lógica interna de las diversas situaciones motrices, y que hay elementos que afectan de manera transversal a todos los bloques como son: las capacidades físicas y las capacidades coordinativas, los valores sociales e individuales y la educación para la salud.” Vemos como el concepto de lógica interna de las diversas situaciones motrices se considera, junto con el momento madurativo y los elementos transversales, un aspecto importante para elaborar la concreción curricular de la EF.
En otro párrafo se reitera  que “la lógica interna de las situaciones o actividades motrices propuestas se convierte, así, en una herramienta imprescindible de la programación de la asignatura”. Para organizar la EF y más en concreto las programaciones escolares, se aboga por proponer situaciones motrices variadas agrupadas en diversos ámbitos o dominios de acción motriz. La lógica interna permite clasificar las situaciones motrices y éstas ofrecen la variación requerida para diseñar programaciones de EF escolar.

3. Los criterios de Evaluación y los estándares de aprendizaje.

En este segundo apartado del currículo se listan trece criterios de evaluación. Los criterios de evaluación son “el referente específico para evaluar el aprendizaje del alumnado. Describen aquello que se quiere valorar y que el alumnado debe lograr, tanto en conocimientos como en competencias; responden a lo quee se pretende conseguir con dada asignatura.” 

Si analizamos los mismos podemos constatar que:

- cuatro de ellos hacen más referencia a aspectos próximos a las conductas motrices;
- uno se centra en conocimientos de la actividad física y su relación con otras áreas, otro en conocer y valorar las actividades físicas, y finalmente otro en el tratamiento de la información;
- la mayoría tratan aspectos transversales: la salud, el respeto hacia el entorno y los demás, aceptar la realidad corporal, la resolución de conflictos, la seguridad…
4. Constataciones.-

- En la introducción se aprecia un cambio significativo en la concepción de la asignatura. Tanto el concepto de conducta motriz como el de competencia motriz se convierten en la piedra angular de la EF escolar.

- La lógica interna y los rasgos pertinentes retenidos para clasificar las situaciones motrices son herramientas indispensables para entender la variedad de situaciones motrices.
- Existe una preocupación por facilitar al alumnado de primaria un abanico amplio, diverso y equilibrado de actividades y situaciones motrices, para facilitar el desarrollo de la competencia motriz en sus diferentes ámbitos y también para construir conductas motrices diversificadas.
- La clasificación que se propone de las situaciones motrices, basada en los dominios de acción motriz, resulta de gran valor y coherencia para la futura concreción del currículo en comunidades autónomas y centros educativos, y para facilitar la programación de la asignatura. 

Podría haberse desdoblado el dominio de las “acciones motrices en situaciones de cooperación, con o sin oposición” en dos dominios: uno correspondiente a “las acciones motrices cooperativas” y otro a las “acciones motrices de cooperación – oposición”. 

- A través del concepto de competencia motriz se da un paso adelante en el intento de construir una EF no sólo centrada en las habilidades y actitudes, sino también en los conocimientos que hay que construir y aplicar. 
De poco serviría tratar la gimnasia rítmica, el fútbol o el bádminton con niños y niñas de primaria si se repitieran los trabajos analíticos tan manidos en el deporte extraescolar y en las iniciaciones deportivas. Las actividades físicas deportivas y artístico-expresivas deben adaptarse al medio escolar y ser un medio para conseguir los contenidos de la EF escolar y no un fin en sí mismas. Es un elemento capital definir para los diferentes cursos o ciclos los aprendizajes fundamentales (conocimientos) de cada dominio y/o cada actividad y tratarlas con situaciones globales cargadas de sentido para los niños y niñas que las practican. 

Aunque en la introducción se habla de la competencia motriz en general, no se declina la misma en competencias motrices más específicas. Podrían haberse establecido una competencia específica para cada dominio y de esta forma hacer más entendible y lógica la propuesta. Esta decisión hubiera venido muy bien para construir criterios de evaluación apoyados en esas competencias.
- Los criterios de Evaluación y sus estándares de aprendizaje abundan mucho en cuestiones transversales y poco en lo esencial y pertinente de la EF: la adquisición y perfeccionamiento de las conductas motrices.

La introducción, influenciada por la visión praxiológica, no tiene mucho que ver con los criterios de de evaluación y sus estándares de aprendizaje. Podría decirse que la introducción es "la cara", mientras que los criterios y estándares de aprendizaje son "la cruz". ¿Para qué ha servido poner en la introducción cinco categorías de situaciones motrices si luego a penas tienen repercusión en cuatro de los trece criterios de evaluación propuestos? 

5. Conclusiones finales

Es la primera vez que a nivel nacional se toma la praxiología motriz como principal referencia para introducir un currículo escolar de EF, con ella se ha resuelto positivamente el aspecto clasificatorio que cualquier currículo tiene y se otorga a la conducta motriz el objeto de estudio de la asignatura.
Este currículo algo descohesionado, en sus dos apartados, puede ser un fiel reflejo de la EF en nuestro país todavía con fuerte carga conductista y mediatizada por las finalidades externas. La historia pesa, vencerla requiere claridad de ideas, tenacidad y tiempo. 

El texto curricular reducido y poco coordinado, tendrá que ser completado en las comunidades autónomas y los centros según sus propios criterios. Aunque este hecho puede considerarse como algo positivo, por dar la posibilidad de adecuar de la asignatura a los diferentes contextos, también puede ocasionar o desembocar en una EF que de nuevo se disgregue y disperse, y tal vez pierda la vertabración y unidad que se atisba en la introducción. Si una de las grandes aportaciones de la praxiología fue pasar del desorden al orden, y de la dispersión y yuxtaposición a la coherencia clasificatoria, sería una pena no apoyarse en ella ahora que existe la puerta abierta para hacerlo. 

La sociedad en general y las familias de nuestros alumnos en particular tienen representaciones dispares de lo que es y no es EF. Con las bases praxiológicas en las que se apoya este currículo, tenemos elementos suficientes para exponer la identidad, petinencia y estructura de la disciplina cuando se presente la misma tanto a los padres y madres, como al alumnado y al profesorado de un centro escolar.  
Los currículos de EF en España a lo largo de los últimos años han evolucionado muy poco; espero y deseo que la nueva propuesta curricular nos permita seguir construyendo con pilares sólidos el edificio de la EF escolar.
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